
XII "Rally" Europeo
de la Juventud Rural

Durante los días 1 al 8 de agosto de 1971 tuvo lugar en la localidad
suiza de Münsingen, próxima a Berna, el XII Rally Anual de la Juventud
Rural, que organiza el «Comité Europeo para los Jóvenes Agricultores y
los Clubs 4-H».

Por primera vez, los Planteles de Extensión Agraria, pertenecientes
a la citada Organización europea desde 1968, participaron en el Rally
Anual, obteniendo los más brillantes galardones.

Hecho importante, no sólo por su propia magnitud —realmente gran-
de—, sino por su carácter simbólico: nuestros jóvenes poseen capacidad
y valores que, puestos en acción, les sitúan en lugares de excepción
en confrontaciones con lo más selecto de la juventud europea.

Hecho que produce gran satisfacción y reafirma convicciones, pero
que crea nuevos compromisos en nuestro trabajo con ese valioso sector
de la población rural que es la juventud.

P
ODRIA pensarse que este artículo, refe-
rido a una actividad que se realizó el

pasado verano, está falto de oportunidad.
Pero resulta que aquel viaje aún no ha ter-
minado y es deseable que nunca termine.
También su iniciación fue muy anterior al
1." de agosto.

Entre los trabajos realizados por los jóve-
nes tras la venida de Suiza, está la confec-
ción de una voluminosa Memoria, base de
la estructura formativa con que se concibió

el Rally desde sus orígenes hasta sus últimas
consecuencias y reflejo del auténtico valor
de la actuación de nuestros jóvenes. 1_,r,1 ter-
minación de este documento marca un hito
destacado en el postviaje, que actualiza la
actividad original.

¿QUE ES EL RALLY?

Todos los años, jóvenes de diferentes paí-
ses, representantes de las organizaciones de

El equipo español femenino realizando su trabajo; a la derecha, el resultado.



Desarrollo del concurso profesional
de instalación de cercas para el ga-
nado. En primer término, el equipo

español en plena acción.

juventud rural asociadas al «Comité Europeo
para los Jóvenes Agricultores y los Clubs
4-H», se dan cita en uno de aquellos países
para mantener una serie de intensas jorna-
das de trabajo y convivencia.

Se trata de estrechar lazos, mediante el
conocimiento mutuo y el estudio de proble-
mas compartidos, para abrir mentes y hori-
zontes a la tarea común y al progreso; tam-
bién, de estimular el quehacer de los jóve-
nes en sus diferentes Organizaciones y tra-
zar planes de futuro. De un modo especial,
conocimiento y comprensión del país anfi-
trión, de sus aspectos agrarios y de su ju-
ventud rural.

Para los jóvenes agricultores de cualquier
país, es mucho más lo que les une que lo
que les separa. Forman una fuerza, una co-
rriente innovadora, con valores compartidos
superiores a limitaciones geográficas o his-
tóricas. Fuerza que es preciso estimular y
orientar ya que en ella reside lo mejor de
nuestras esperanzas.

Para alcanzar los anteriores objetivos, el
Rally incluye un conjunto de actividades, que
pueden agruparse en tres capítulos: a) Con-
cursos profesionales, b) Convivencia y c) Co-
nocimiento del país en que se celebra.

Cada nación concurre normalmente con un
equipo de cuatro jóvenes, dos muchachas y
dos varones. En el XII Rally, en que por pri-
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mera vez participó España, tomaron parte 17
equipos de otras tantas Organizaciones de
14 países europeos. Se realizó en la Escuela
Profesional de Agricultura Schwand, en Mün-
singen, localidad próxima a Berna, y estuvo
patrocinado por el Presidente de la Confe-
deración Helvética, Rudolf Gnági.

El equipo español estuvo compuesto por
los jóvenes María Isabel Lapedriza Pérez,
María Jesús González Acereda, Francisco J.
Torres Pallarol y Jerónimo Tomás Torneo, de
los Planteles de Rincón de Soto (Logroño),
Calahorra (Logroño), Albelda (Huesca) y
Valmuel del Caudillo (Teruel), respectiva-
mente.

LOS CONCURSOS

Plato fuerte del Rally por su atractivo y
emoción. Cuatro fueron los principales, dos
para cada pareja de muchachos: «Habilidad
con el tractor» y «Cercas para el ganado» y
otros dos para las chicas: «Pastel de cum-
pleaños» y «Cuadro de flores de fantasía».

La destreza, la experiencia y los nervios
se dieron cita durante la competición. Tre-
menda emoción también entre el público
asistente.

El equipo español se impuso en los dos
concursos masculinos, obteniendo en ambos
los primeros premios. Nuestros jóvenes fue-
ron las máximas «estrellas» en la brillante



Un momento del concurso de habi-
lidad con el tractor.

velada de Clausura del Rally y entrega de
trofeos, velada que estuvo presidida por un
representante del Presidente de la nación y
a la que asistieron más de 500 personas.
Pero, para ese momento, el equipo español
ya se había ganado las simpatías y admira-
ción de participantes y organizaciones.

LA CONVIVENCIA

A pesar de las limitaciones de idiomas, los
jóvenes se entienden. El Rally ofrece oportu-
nidades de contacto permanente en activida-
des organizadas o en pequeños grupos infor-
males, en los que surge la chispa de la
amistad.

Primero es curiosidad, luego interés y, fi-
nalmente, descubrimiento del compañero, de
su sentir, de su vida y de todo lo que la
rodea. Contrastes y afinidades que van des-
filando como mundos nuevos; vivencias y
experiencias que se graban en cada uno,
que lo transforman.

En este punto, el conocimiento de la ac-
tuación de los «Planteles» extranjeros, fue
de la mayor importancia.

CONOCIMIENTO DE SUIZA

Visitas, viajes, conferencias... Pero lo más
importante fue la estancia durante dos días
con familias rurales suizas, cuyos hijos, ex-
celentes anfitriones, eran miembros de Plan-
teles.

Oportunidad magnífica, que permitió pene-
trar y participar en la vida y trabajo de estos
agricultores. Sus problemas, formas de orga-
nización, mentalidad, etc. y las actividades
de los jóvenes en sus Planteles, llenaron con
la máxima eficacia esas gratas jornadas.

LA PARTICIPACION ESPAÑOLA

Una idea presidió esta participación en
todo momento: el Rally como oportunidad
formativa para los jóvenes, para los que par-
ticipaban directamente y para los compañe-
ros de Plantel que quedaron en el pueblo;
también para las familias e, incluso, comu-
nidades.

La actividad se concibió con un «antes»,
un «en» y un «después». Los jóvenes habían
llegado a sentir como propia una empresa
en la que, por ostentar el honor y responsa-
bilidad de la representación de todos los
miembros de los Planteles, tenía que ser
abordada y resuelta al más alto nivel; ade-
más, por ser la primera vez para España,
había que preparar el futuro. Imbuidos de
este espíritu, se volcaron en todas las fases
del Rally con un entusiasmo y voluntad ad-
mirables.

Las oportunidades formativas que brinda el
Rally son incontables. Y simultaneo al logro
de los objetivos correspondientes, los jóve-
nes encuentran en sus acciones los más
fuertes motivos de satisfacción y estímulo.
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Acto de la entrega de los trofeos a los participantes españoles.

La actuación de las cuatro Agencias impli-
cadas fue esencial. Ellas desarrollaron todo
el plan, que condujo a tan magníficos resul-
tados.

Sin duda, los trofeos conseguidos en los
concursos fue lo más brillante, lo que se ve;
pero la participación de nuestros muchachos
tuvo otros valores de mayor altura. La volu-
minosa Memoria que luego confeccionaron,
en la que se recoge el espíritu y actuaciones
en todas las fases de la actividad, constituye
un reflejo más exacto de lo que fue el autén-
tico triunfo de los jóvenes españoles. Tam-
bién la tremenda repercusión positiva en
Planteles, familias y pueblos.

Como en otras cosas, el Rally es realmente
lo que se quiere que sea; algo a construir.

Luis Carazo García-Olalla


